
Buscando desesperadamente a Karen 

 

¿Pero qué querías que hiciera? La Karen era mi novia, no me podía negar. Me lo pidió 

como un favor especial. Yo tenía que aguantar en mi casa a su amigo, el Pelu, por unos 

días. Sí, ya sé que era peligroso, que el chabón ya había estado la otra semana en un 

hecho muy jodido del que todo el mundo estaba hablando. Yo también estuve en varios 

hechos, no soy ningún boludo. Sí, tenés razón, yo había estado adentro dos años y 

recién salía, pero a la Karen no le podía decir que no. Así que una noche cayó el chabón 

por mi casa. Al principio todo bien, el pibe retranquilo, miraba la tele, chupaba cerveza 

y faseaba. Eso sí, muy calladito. Pero a medida que pasaban los días se empezó a poner 

nervioso, y yo también, porque sabía que tarde o temprano alguno lo iba a botonear y 

que en cualquier momento la gorra iba a aparecer por mi casa, como la última vez 

cuando caí, que me vinieron a buscar a las tres de la mañana y me sacaron en bolas y 

arrastrándome de los pelos, sin darme tiempo a nada, ni a darle un beso a mi vieja y a 

mi hermanita. Bueno, el asunto es que, como te decía, los días iban pasando y yo cada 

vez con más miedo, hasta que un día vi a un rati mirando para la casa. ¿Cómo me di 

cuenta? Mirá, aunque esté de civil, yo sé que es un cana enseguida, porque los huelo, 

¿sabés? Les huelo el olor a mierda que les sale de adentro, porque ellos son la peor 

mierda que hay. Porque muchos son de acá, de la villa -si hasta con alguno jugamos al 

fútbol en la canchita que está al lado de la capilla- pero son botones de alma, son 

cagadores desde que eran chiquitos, y en vez de seguir con nosotros, con los pibes del 

barrio que fuimos creciendo juntos, se metieron de canas para jodernos a nosotros. 

Bueno, ¿por dónde iba? Ah, sí, el día que pintó la yuta por el barrio. Después me dijeron 

que les avisó la vieja que vive enfrente. Yo le había dicho al Pelu, pero fue un boludo y 

no me hizo caso. Él se iba a la terraza a fasear, porque a mi vieja nunca le gustó el olor 

de la yerba dentro de la casa (“¡Joni –me gritaba cuando prendía un porrito en mi pieza- 

rajá de acá con esa mierda!”), y entonces yo me iba a la terraza. Pero al Pelu le dije que 

se aguantara, que subiera a la noche, porque durante el día alguien lo podía ver. No te 

olvidés que después del hecho su foto había salido en los diarios y en la tele. Y así fue. 

Una tarde que la chota de la vecina subió a colgar la ropa y lo vio al boludo este, lo 

reconoció y llamó a la comisaría. Entonces, el día que vi al tipo con pinta de cana afuera 

de casa agarré y le dije al Pelu: “Loco, tenés que rajar, la gorra está afuera”. Me miró y 

no dijo nada. Metió la mano en el bolso que tenía en el armario y sacó un fierro. “Yo de 

acá no me voy. Estoy jugado.”, me dijo. El chabón estaba muy fumado, porque ¿cómo 

se iba a enfrentar él solo con los ratis? Decí que menos mal que mi vieja y mi hermanita 

no estaban en casa, y la verdad yo tampoco quería estar porque nos iban a masacrar. Me 

dijo: “Andá tranquilo, esto es cosa mía y gracias por el aguante”. Al toque me rajé por 

la puerta de atrás. Habré caminado una cuadra cuando se me cruzó el rati de civil y me 

preguntó por Cristian Peluffo. Yo le dije que no lo conocía. “No te hagás el boludo, 

pendejo. Queremos confirmar si está en tu casa”. Yo no dije nada, y el cana me colocó 

un derechazo en la barriga que me hizo doblar al medio. Y qué querés…, le tuve que 

decir que sí, que estaba en mi casa, porque si no ese animal me iba a matar a golpes. Me 

empujó dentro de un auto donde había otros canas  enfierrados hasta los dientes. Me 

esposó y se fueron todos. Me quedé ahí solo. Al rato volvieron hablando a los gritos y 

cagándose de la risa. Resulta que el Pelu al principio se les resistió a los cuetazos, pero 

después cuando vio que le quedaba una sola bala se la disparó en la frente justo cuando 

ellos entraron tirando la puerta abajo. Mejor para él, ¿no? Sí, yo me comí unos meses 

adentro por encubrimiento, pero ya ves, recién me largaron y ahora ando como loco 

buscando a la Karen porque desapareció del barrio. ¿Vos no la viste? 

 



 


